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LA POBREZA ALCANZÓ AL 40,7% DE LAS PERSONAS EN EL 
AGLOMERADO SAN NICOLÁS - VILLA CONSTITUCIÓN                  

(DIARIO EL NORTE 29/9/22) 

“Los datos del Indec correspondientes al primer semestre 2022 
para el aglomerado San Nicolás-Villa Constitución dan cuenta que 
la pobreza aquí alcanza al 40,7% de las personas y al 28.9% de los 
hogares. En tanto que la indigencia comprende al 7,9% de las 
personas y al 5.6% de los hogares. Esta cifra se ubica por encima de 
la media nacional, que se ubica en el 36,5% y el de indigencia en un 
8,8%.                                        De los 197.030 habitantes que tiene el 
aglomerado San Nicolás-Villa Constitución, 80.110 son pobres y 
15.648 son indigentes. Estos registros son más altos que en los dos 
semestres anteriores y sigue en aumento, no hay indicadores que 
demuestren que el aumento de la pobreza y la indigencia 
desciendan, sino todo lo contrario. San Nicolás - Villa Constitución 
es el cuarto aglomerado más pobre en comparativa con los 
aglomerados urbanos que releva el Indec. Los primeros tres son 
Gran Resistencia (49,9%), Concordia (49,2%), y partidos del GBA 
(42%). 
 La ciudad del norte bonaerense y la del sur de la provincia de 
Santa Fe, integran la lista de aglomerados con menos de 500.000 
habitantes (195.955). En ese grupo, registran un 5,5% más de 
pobreza y 2,8% más de indigencia que el promedio de los 
aglomerados comparables. San Nicolás-Villa Constitución tienen 
19.930 hogares pobres. Asimismo, se registran 3838 hogares 
indigentes.” 

Estos datos estadísticos que surgen del censo, podrían sorprender 
tratándose de las dos ciudades lindantes cuya principal fuente de 
ingresos son las multinacionales del acero: Acindar Arcelor Mittal y 
Terniun Siderar (del grupo Techint). Además, estas empresas están 
rodeadas de satélites (Tenaris, Sidersa, Bonelli), Laminados 
Industriales, los Talleres Metalúrgicos de Villa y San Nicolás, Parque 
Industrial Comirsa (frente a Siderar), decenas de empresas 
contratistas y emprendimientos relacionados de una u otra manera 
a estos gigantes del acero.                                                                  Pero 
claro, cuando empezamos a ver la “letra chica”, la realidad de los 
trabajadores de estas empresas, empieza a clarificarse mejor la 
situación.                                                                                                                                                 
Cuando vemos que para no “ser pobres” debemos ganar más de $ 
120.000 (aclaremos que este es el valor de la CANASTA BASICA, ya 
que la CANASTA FAMILIAR ESTA EN $ 200.000), y si a esto lo 
comparamos con el sueldo de un Oficial de U.O.M (gremio 

ampliamente mayoritario en la 
zona), para el mes de Octubre 
es de $ 102.437 y para el mes 
de noviembre (con la 
aplicación TOTAL DEL 
AUMENTO) llegamos a $ 
109.045. O SEA QUE NI CON EL 
SUELDO DE NOVIEMBRE 
LLEGAMOS A LA CANASTA 
BASICA (que por supuesto en 
ese mes va a ser muy 
superior).  Esto no nos es 
ajeno a los empleados de 
Acindar, ya que, si ven el 
SUELDO BASICO que figura en 
el recibo de sueldo, este es de 
$ 110.000 (operador D, en línea 
con el básico de UOM). Y el 
SUELDO ACINDAR ES DE $ 
131.000 (apenas por arriba de 
la canasta básica y muy lejos 
de la canasta familiar).                                        
De esta forma se entiende 
claramente el porqué del título 
de la nota, si los obreros de 
Acindar están cobrando por 
debajo de la línea de la 
pobreza. QUE QUEDA PARA EL 
RESTO!!!! Solo por los 
diferentes ítems, y sobre todo 
POR LAS HORAS EXTRAS QUE 
ESTAMOS OBLIGADOS A 
HACER, es que tenemos un 
sueldo un poco superior.                                        
De esto hablamos cuando 
decimos que la burguesía nos 
quiere hacer pagar su crisis.  
Por supuesto que cuenta con 
sus esbirros del gremio, para 
allanarle el camino. 

En esta guerra de clases, 
donde ellos nos pasan sus 
crisis, tenemos que marcar el 
camino. Ahora anuncian la 
reapertura de paritarias. Ya 
conocemos en que terminan 
estas reuniones entre 4 
paredes, con una nueva 
entregada. Si queremos dar 
vuelta esto, debemos 
organizar ya asambleas en los 
sectores, resolutivas, con la 
participación los compañeros 
de contratistas, donde se voten 
y definan medidas de acción 
directa, en conjunto, como 
paro por turnos, quite de 
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colaboración, acciones que golpeen la producción directamente, que 
es lo que le duele, esa es la única manera de torcerles el brazo y 
llevar NUESTRO SALARIO A UN SUELDO DIGNO. Que empuje y sirva 
como guía para todos los trabajadores de la zona, en esta guerra de 
clases. 

LA POLÍTICA DE LA BURGUESÍA ES REBAJA SALARIAL, AUMENTO DE 
LA PRODUCTIVIDAD Y DISCIPLINAMIENTO DE LA FUERZA LABORAL 

Lo peor está por venir” augura un informe del FMI (1) refiriéndose a 
las proyecciones sobre la economía mundial para 2023. En el mismo 
se ratifica la profundización del proceso recesivo actual y el aumento 
de la inflación. 

La aguda crisis capitalista, todavía no encuentra fondo. La 
política de la oligarquía financiera mundial seguirá apuntando a 
la rebaja salarial, al aumento de la productividad y al deterioro 
del nivel de vida de las masas asalariadas como instrumentos 
para atenuar la caída de la tasa de ganancia.  

Como en el mundo, la lucha de clases se seguirá intensificando. 
La lucha salarial y por mejores condiciones de trabajo seguirán 
siendo los ejes centrales del proletariado en general y de la clase 
obrera en particular. 

De allí que sea muy importante darle un marco político a los reclamos 
que se seguirán multiplicando. Nos referimos a que no es lo mismo 
salir a la lucha salarial y por condiciones laborales entendiendo la 
misma como una pelea solamente contra Acindar, que entenderla y 
llevarla a cabo desde la comprensión de la existencia de la crisis 
capitalista y, por ende, de la necesidad de enfrentar la política de toda 
la clase explotadora. 

Ello implica que las fuerzas que debemos organizar desde la clase de 
vanguardia cuenten con una estrategia de unidad política de toda la 
clase obrera y, desde la misma, la unidad con el resto de los sectores 
explotados y oprimidos del pueblo. 

De allí que, en esta etapa, junto con los objetivos de rebaja salarial y 
aumento de la productividad, se comience a notar la intención de la 
burguesía de avanzar en una política de disciplinamiento sobre 
distintos sectores que salen a la lucha. La experiencia reciente de la 
lucha del neumático fue un claro ejemplo; en un principio, cuando el 
conflicto adquirió trascendencia nacional, la clase dominante ensayó 
un discurso unificado que pretendía aislar y tomar como “caso testigo” 
la mencionada lucha. 

Con el correr de los días, producto de la firmeza de las bases obreras 
para sostener las medidas, comenzaron a manifestarse 
contradicciones en esa política adoptada por la burguesía que 
demostró que tal unidad de los de “arriba” se desgajaba. 

Allí también se manifestó que, así como la burguesía lo caracterizó 
como una lucha que ponía sobre la mesa su política de rebaja salarial, 
importantes sectores de la clase obrera y trabajadores en general lo 
vieron de la misma manera. Con el resultado puesto, esa expectativa 
presente por abajo se manifestó en expresiones de entusiasmo y 
satisfacción por el hecho político que significó que la lucha no pudiera 
ser doblegada. 

En este escenario es 
fundamental incorporar a la 
lucha salarial y por mejores 
condiciones de trabajo la 
reivindicación de sostener los 
derechos políticos que se 
hayan alcanzado y la de 
conquistar nuevos escalones 
en ese sentido. 

Es esa una reivindicación y 
una ratificación de la lucha por 
nuestros derechos políticos 
como clase. Precisamente, 
incorporar esta demanda es 
aportar al avance de la 
conciencia y conducta de clase 
de las bases obreras en el 
objetivo de elevar al plano 
político el enfrentamiento 
clasista. 

Que cada medida de lucha 
contemple la necesidad de 
avanzar en la organización 
por abajo, con las 
metodologías de la 
democracia obrera, 
asamblearias, donde se 
definan las medidas de 
fuerza a tomar, como 
condición para ampliar el 
camino de las luchas y no 
encorsetarlas en los moldes 
de la organización de la 
institucionalidad burguesa, 
que llevan las luchas solo a 
través de los gremios, que 
transan a puertas cerradas, o 
con la intervención del 
estado, que nunca está a 
favor de los trabajadores. 

Rebaja salarial, aumento de la 
productividad y 
disciplinamiento de la fuerza 
laboral es la política de la 
burguesía; aumento de 
salarios, mejores condiciones 
de trabajo y defensa y 
conquista de nuestros 
derechos políticos es la política 
de la clase obrera. 

 


